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Resumen:
El principal objetivo de la presente ponencia es analizar el liderazgo del primer alcalde de la actual democracia en el Ayuntamiento de Almería, Santiago Martínez Cabrejas, desde su victoria en 1979 hasta 1991. El enfoque del estructuralismo constructivista permite desarrollar un análisis diacrónico y secuenciado en sus etapas de socialización, legitimación e institucionalización. A través de estas etapas se observan cuatro elementos fundamentales como son: las formas de pensamiento y acción en su habitus, el marco primario en sus discursos, los capitales políticos acumulados durante su alcaldía y los campos en los que han participado. La metodología empleada está basada en entrevistas semiestructuradas a personas que conocieron de primera mano el liderazgo de Santiago Martínez. Así, puede interpretarse lo que ha supuesto el paso por la arena local de este alcalde histórico en la ciudad almeriense.
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1. Introducción: La élite local entre dos mundos, dictadura y democracia
La transición democrática en España es presentada en distintas obras como un proceso político pactado por las élites políticas nacionales, que contaron con el apoyo de sus homólogas europeas, y sin que llegase a producirse un episodio realmente trágico (Maravall, 1982; Preston, 2001). Aunque pudiera aparentar un momento histórico meritorio en los anales españoles, esta etapa no dejó de estar marcada por tensiones como la crisis económica, los nacionalismos periféricos, el terrorismo vasco y el cambio social que no se adaptaba a las anquilosadas estructuras políticas del franquismo. Los liderazgos políticos de Adolfo Suárez, Felipe González, Alfonso Guerra, Manuel Fraga y Santiago Carrillo hicieron posibles acuerdos como la redacción de la Constitución y los Pactos de la Moncloa (Jiménez-Díaz y Delgado-Fernández, 2016). Por tanto, fueron quienes dirigieron esta coyuntura de cambio (Linz, 1997: 58).

En este contexto de transformación institucional, la democracia acometió un importante reajuste en los niveles subestatales. Por un lado, el reconocimiento de las comunidades autónomas a través de distintas vías y que con el paso del tiempo consolidaría el llamado “Estado de las autonomías”. Por otro lado, los entes municipales obtenían su autonomía tras una dictadura en la que los delegados territoriales del Gobierno Central -Gobernadores Civiles- tenían una prioridad jerárquica frente a los alcaldes y concejales (Ponce y Sánchez, 2012: 7-8). Entre 1975-1979, los consistorios quedaron al cargo de unas corporaciones municipales no sustentadas por la legitimidad democrática donde las disfunciones, la apatía y la falta de incentivos estaban a la orden del día entre sus miembros. Lo que llevó a la paralización y la obsolescencia institucional de los poderes locales, mientras las ciudades acumulaban problemas económicos, sociales y logísticos que exigían una respuesta por su parte.
Finalmente, las primeras elecciones locales de la democracia se celebraron en abril de 1979. Desde una perspectiva agregada, la Unión de Centro Democrático (UCD) fue el partido que obtuvo más apoyo electoral, seguida del Partido Socialista Obrero Español (PSOE), y en tercer lugar, el Partido Comunista de España (PCE). Los alcaldes y concejales del período 1979-1983, accedieron en un momento en el que los partidos habían recién consolidado sus estructuras estatales y apenas habían conseguido apuntalar sus camarillas en el entorno subestatal (Collado-Campaña, 2017: 355). Por lo que, el escaso control de la estructura partidista hizo posible que surgieran líderes con un gran impacto en sus municipios, tanto por representar figuras carismáticas como por su gestión municipal. Y es que, hablamos de un momento en el que amplias zonas de las ciudades y/o pueblos desconocían el asfalto, el alcantarillado y otros tantos servicios mínimos que cabría esperar de un país desarrollado. En definitiva, multitud de barriadas sumidas en el más pleno subdesarrollo.
En la presente ponencia se muestra un caso de estudio de liderazgo político en la etapa correspondiente a estas primeras corporaciones municipales surgidas de las urnas. En este caso, a partir de un reciente proyecto de tesis doctoral
 sobre líderes locales en Andalucía, se presenta el análisis político, histórico y sociológico del primer alcalde de Almería durante la actual democracia, Santiago Martínez Cabrejas, del Partido Socialista Obrero Español (PSOE). Este joven abogado laboralista estuvo al frente del consistorio andaluz entre 1979-1991 y regresó posteriormente entre 1999-2003, en base a un gobierno de coalición.
2. Liderazgo municipal: El sentido del dominio, las redes de apoyo y la carrera política
Una investigación ha demostrado cómo el ejercicio de la alcaldía es el inicio de una carrera política multinivel en España (Botella et al., 2010). El líder local saliente es promocionado como parlamentario autonómico y/o diputado nacional, si no lo ha sido ya anteriormente durante su etapa como primer edil. Con el paso del tiempo, los partidos políticos han aprendido que el ascenso de sus líderes y sus élites en el plano local permite evitar que los alcaldes más carismáticos se enroquen en sus ayuntamientos. Un alcalde que se prolonga dos o más mandatos en su ciudad puede requerir un diagnóstico político y un tratamiento quirúrgico por parte de las jerarquías de su partido. Este tipo de líder local puede llegar a ser beneficioso para la ciudad, cuestionable para la calidad democrática y peligroso para su organización partidista.

Obviamente, no todas las carreras políticas empiezan por un ayuntamiento y acaban en el Congreso de los Diputados. Lograr la alcaldía puede ser en ocasiones la meta final de una carrera política; un lugar de tránsito y no precisamente de inicio; o una forma de evitar una derrota segura en otra arena electoral. No es sólo el partido quien decide los tempos de un líder local, sino que el líder local también ejerce un pulso frente al partido en su deseo de seguir o abandonar su posición de dominio (Brugué, 2002). Además, es el líder ya como sujeto quien decide cuál es el sentido que tiene su dominio del entorno local, para sí mismo, para sus seguidores y para sus ciudadanos. 
Los seguidores del alcalde -su equipo de concejales y colaboradores- y su apoyo electoral son dos elementos fundamentales en el ejercicio de la violencia simbólica dentro del municipio (Bryman, 1992; Le Galès, 2011; Robles Egea, 2005). Según una clasificación de estilos de liderazgo, los alcaldes de tipo “visionario” y “jefe de la ciudad” gozan de una fuerte base de respaldo social, convirtiéndose en monopolizadores de la violencia simbólica local (John y Cole, 1999). Es este respaldo social el que sostiene su legitimidad, no ya sólo democrática, sino también su reputación de cara a la galería. Actualmente, los concejales en España -y en otros países europeos como Francia, Reino Unido y Holanda- tienen la gobernanza como objetivo central, es decir, la promoción de una actuación pública en tanto resultado que es de su labor gerencialista. Sin embargo, los ediles asistenciales, preocupados por solucionar los problemas de la comunidad, y los tecnócratas, enfocados a resolver disfunciones y optimizar procesos, fueron los arquetipos predominantes en las primeras corporaciones democráticas españolas (Brugué, 2002: 31).
A la luz de estas reflexiones, el presente escrito plantea las siguientes preguntas de investigación:

· ¿Cómo ha sido el proceso de construcción del liderazgo local de Santiago Martínez Cabrejas en Almería?

· ¿Cómo han contribuido sus seguidores y el apoyo electoral en la creación, el mantenimiento y la pérdida de su liderazgo?

· ¿Cómo ha ejercido Santiago Martínez Cabrejas su responsabilidad como alcalde?

· ¿Qué sentido ha tenido para el individuo el ejercicio del liderazgo local y qué posición ocupa dentro de su carrera política?

De esta forma, pretendemos no sólo responder a estas cuestiones. También ilustrar cómo la acción individual de los actores políticos en el plano municipal contribuyó a apuntalar la democracia representativa, favorecer el desarrollo de las ciudades y normalizar el funcionamiento institucional (Magré y Bertrana, 2005: 83-84). En síntesis, conocer cómo el dominio hace al líder y el líder se hace con el dominio de lo local, lo que reviste gran importancia en municipios con un valor simbólico, demográfico e institucional. Por ello, se ha elegido a este alcalde por ser uno de los primeros líderes municipales en una ciudad que es capital de provincia como Almería.
3. Miradas constructivistas a través de la historia de vida
Los enfoques sobre liderazgo político avanzan conforme lo hacen las distintas investigaciones. Teoría de los rasgos, behaviouralismo, situacionalismo-gerencialista y Nuevo Liderazgo han sido las corrientes imperantes desde las cuales se ha observado este fenómeno de acción individual y alcance colectivo. Recientemente, el Nuevo Liderazgo ha apostado por propuestas integradoras y eclécticas que permitan no ya sólo una comprensión, sino también una interpretación profunda de los procesos de liderazgo (Delgado, 2004: 24). Esta estrategia académica permite integrar las aportaciones procedentes de otros campos como la Sociología, la Antropología y la Historia, entendiendo el carácter poliédrico de la autoridad y legitimidad sustentada por un sujeto para con otros en la búsqueda de metas egoístas compartidas o no.
La tradición del constructivismo estructuralista aplicada al análisis de la dominación política, la relación líder-seguidores y el control de los recursos políticos como medio y fin de la carrera política ha sido una óptica imperante en la academia francesa durante los ochenta. Esta fórmula se ha mostrado especialmente exitosa en los análisis de casos de estudio aplicados a ámbitos subestatales como los municipios. Esta corriente ha traspasado posteriormente al ámbito internacional en los estudios sobre liderazgo político realizados por otros autores
.
El liderazgo político es tanto producto como productor de la sociedad y de las instituciones en las que se inserta dicho liderazgo. Tanto él mismo como otros actores coadyuvan en la construcción de esa voluntad que han depositado en él y la responsabilidad que de ella emana (Bourdieu, 2014; Jiménez-Díaz, 2008). Desde esta visión, el liderazgo político queda definido como el ejercicio de la dominación de un individuo sobre un grupo de seguidores a través de la imposición de un objetivo político (marco primario). Esta dominación es posible en tanto en cuando el líder es capaz de producir un mensaje con sentido y que es aceptado por sus redes de apoyo (Paolucci, 2011: 62). Dicho objetivo político ha sido construido, elaborado y diseñado por el líder a partir de sus propios esquemas mentales y productores de sentido (habitus), y reforzado por la posesión de recursos, méritos y bienes (capital
, sobre todo político). A lo largo de esta relación entre líder y seguidores basada en la coacción simbólica, el líder desarrolla un proceso de acumulación de capitales y compite con otros actores -incluidos sus propios seguidores- en distintos espacios jerarquizados (campos
) donde está en juego un determinado tipo de recurso (Collado et al., 2016). Este proceso de acumulación de capitales y competencia política es su carrera política. Por tanto, la vida política del líder tiene un carácter cronológico y representa una construcción político-social que evoluciona durante tres etapas: socialización (bagaje previo a la vida política), legitimación (candidatura y primeras victorias políticas) e institucionalización (reafirmación de su posición en un mismo cargo tras continuas victorias)
. 
La perspectiva adoptada supone un acercamiento biográfico, histórico y socio-político al propio sujeto, estableciendo un equilibrio entre individuo y contexto a en su evolución diacrónica. De esta forma, el criterio de selección empleado es el caso de estudio
, teniendo en cuenta el interés de conocer cómo era el ejercicio del liderazgo local en un contexto de transformación institucional, de escasa fortaleza de las estructuras partidistas y de graves carencias en el entorno urbano como la Transición. Desde la academia francesa, el análisis del espacio local mediante casos de estudio supone una forma concreta de observar otras estructuras (Briquet y Sawick, 1989: 7): “À travers l’examen d’un cas précis, il s’agit avant tout d’appréhender les logiques globales d’institutions comme l’Etat o l’administration”
.
Las técnicas metodológicas usadas son la entrevista semi-estructurada en profundidad a distintos seguidores
 de este líder, la elaboración de su historia de vida a partir de dichas entrevistas (Jiménez Díaz, 2012; Pujadas, 2002). En menor grado, nos servimos de la consulta de noticias de la prensa local y de otras obras de historiadores que han analizado la transición política en Almería para interpretar y/o profundizar en distintos contenidos registrados en las entrevistas y de especial interés. Así, conseguimos una comprensión en profundidad del liderazgo local de Santiago Martínez Cabrejas en concreto, y una visión global de su vida política y del contexto en el que desenvuelve.
4. Santiago Martínez Cabrejas: de abogado laboralista a alcalde de Almería.
4.1. El punto de partida: la recomposición de las filas socialistas almerienses.

Este alcalde ha representado en Almería lo que se ha venido a denominar como el modernizador de un municipio, que como tantos otros venidos de la dictadura franquista, estaba necesitado urgentemente de infinidad de infraestructuras, renovación de la sociedad civil, cultural y unas condiciones deplorables de un Gobierno que había abandonado a los gobiernos locales. El régimen anterior no había atendido los servicios más básicos en el conjunto de la ciudad, ni tampoco disponía de unas políticas de actuaciones públicas coherentes, dejando unas lacras políticas, sociales y urbanas profundas (Fernández-Amador, 2014). Como bien se sabe, los ayuntamientos estaban prácticamente al servicio de los órganos de gobierno provinciales del régimen. 

“En el año setenta y nueve, se encuentra el Ayuntamiento que hay barrios que no tienen ni agua ni abastecimiento tales como la zona de Pescadería, de la Chanca, algunas zonas del norte del municipio. Bueno aunque abastecimiento se arreglaba hace unos años también en una barriada como es Retamar que tampoco tenía saneamiento ninguno. Ésa fue una de las grandes obras que dieron respuestas a una necesidad apremiante que tenía la población dee, de Almería. Una población marginada sin lugar a dudas, de un nivel económico bajo, pero muy tradicional y muy centrada. Lo importante fue, también pienso yo, fue la-la, el abrir el ayuntamiento a los ciudadanos”. Fuente: Entrevista AL-1.

En cuanto a las estructuras partidistas, el PSOE era el partido que había acometido con mayor éxito la reorganización de sus cuadros en la provincia de Almería (Márquez, 1981). A diferencia de la UCD, que apenas había conseguido crear una estructura basada en los notables locales, especialmente en el ámbito rural. Como señala Fernández-Amador, la recomposición de los votantes y simpatizantes socialistas almerienses fue posible gracias a la tradición familiar y el espíritu mantenido por antiguos militantes republicanos (108-109). Si bien, el proceso de reclutamiento local para las candidaturas y los cargos orgánicos fue posible gracias a: la integración del Partido Socialista Popular (PSP) de Tierno Galván; el reclutamiento de jóvenes profesionales, docentes y sindicalistas; y el liderazgo de Joaquín Navarro Estevan
 que mantuvo posiciones contrarias a las tesis oficialistas de las direcciones autonómica y nacional de los socialistas, entre ellas, la continuidad en el marxismo frente al cambio hacia la socialdemocracia propugnada por Felipe González y Alfonso Guerra.
4.2. Socialización: Santiago, estudiante de Derecho, bético y sindicalista.

Los inicios del primer alcalde almeriense tras la dictadura se remontan hacia el municipio de Padul, un municipio del Valle de Lecrín y situado aproximadamente a 13 kilómetros al sur de la capital granadina, en el seno de una familia donde su padre era capitán de la Guardia Civil en 1948. Se trata de una persona que durante su infancia conoció los años más duros de la postguerra y las primeras décadas del franquismo. Con el paso del tiempo, su padre fue destinado a Almería donde desarrolló su adolescencia realizando sus estudios de primaria y de bachillerato. Al acabar la educación secundaria, el joven Santiago se marchó a estudiar Derecho a la Universidad de Sevilla, donde debemos recordar estudiaban y/o estudiarían otros miembros de la clase política andaluza y española como Felipe González, Alfonso Guerra y alcaldes durante la década de los ochenta, entre ellos Julio Anguita González (PCE) y Manuel del Valle (PSOE). 

Debido a los escasos ingresos de su familia y para costearse los estudios, Santiago Martínez Cabrejas alternó sus lecciones jurídicas con su vida como jugador en la filial del Real Betis Balompié, llamada Triana Balompié
 en aquella época. Allí conoció a otro jugador almeriense del momento y reconocido actualmente con el nombre de un premio que concede el equipo, Juan Rojas
. Al respecto, cabe mencionar su afición y su entrega por el deporte y la actividad física, pero sobre todo por el fútbol. Durante esos años, creó importantes vínculos personales y deportivos en el seno del filial del Betis donde le conocían amistosamente como “Santi”, donde llegó a tener la oportunidad de ingresar en el equipo del Betis, pero que rechazó debido a sus estudios de Derecho. Estos datos se corroboran también en las entrevistas:

“Hombre, yo creo que cuando era alcalde no estaría federado. Él había estado federado. Él jugaba con el Betis. Cuando estaba de alcalde, no. Eraaa, era un deportista. Iba. Le gustaba mucho el fútbol como era natural. Iba al fútbol. Tenía todos los contactos con el fútbol, pero también con otro tipo de deportes, ¿no? Todos ellos”. Fuente: Entrevista AL-1.

Al acabar la carrera, regresó a Almería donde ejerció como abogado laboralista y se afilió a la Unión Sindical Obrera, desde donde pasaría más tarde a la Unión General de Trabajadores en torno a la década de los setenta. A partir de aquí, el joven letrado entró en contacto tanto con distintos socialistas como sindicalistas en la clandestinidad, primando su papel como afiliado sindical antes que como activista político. Es durante estos años en Almería, donde parte del capital cultural y deportivo adquirido en Sevilla, es reinvertido a través de su participación como futbolista en el equipo local de Almería, que más tarde se convertiría en la Unidad Deportiva de Almería. Asimismo, continuó participando activamente en el mundo del fútbol en el entorno local, en una ciudad con dos equipos deportivos y donde existía un enfrentamiento entre ambos. En este sentido, cabe reseñar que fue un deportista empedernido y practicaba con regularidad el atletismo y la pesca, además del fútbol.
4.3. Legitimación: alcalde afable y dialogante, pero descuidado hombre de partido
Entre las personas que lo conocieron en esta época y sus primeros años como alcalde, lo caracterizan por tener una actitud propicia para el diálogo, una dosis de humildad considerable, un carácter afable y un alto grado de participación en la vida política, social y deportiva de la ciudad como se desprende en las anteriores líneas. De esta forma, Santiago Martínez se convirtió en una figura destacable entre los miembros de UGT y del PSOE en el municipio almeriense, caracterizada por tener un habitus conciliador y negociador y un capital simbólico obtenido de su participación en el campo político, social y deportivo locales y un escaso capital político heredado sobre todo de su participación como sindicalista. Así se desprende de la entrevista:

“Se sentaban, analizaban y buscaban entre los que conocían a los que veían que eran mejores o mejor tirón podían tener, ¿no? Entonces pues por aquella época: abogados, pues Santiago [...] entonces pues Santi era un tío pequeñito, dulce, cariñoso, entrañable, muy buena gente, honradísimo al máximo como no te puedes ni imaginar”. Fuente: Entrevista AL-1.

En los meses previos a la campaña electoral local de 1979, el comité local del Partido Socialista Obrero Español se reunió para seleccionar al candidato y el resto de miembros de su lista. Al respecto, un grupo considerable de antiguos militantes socialistas a los que se suele mencionar como los “mayores” y algunos vinculados con el socialismo previo a la Guerra Civil, fueron los responsables en este proceso e integraban lo que se puede denominar como un consejo de sabios. De forma, que esta selección la realizaba este reducido consejo de sabios a partir de los militantes y los simpatizantes con la ideología del partido, especialmente en la provincia de Almería donde esta estructura era aún más débil e inconsistente que en otras ciudades. Todo ello, en un contexto, como el de los inicios de la democracia donde no existía una estructura partidista estable y óptima debido a la reciente legalización de los partidos. Como resultado de esta decisión interna, el PSOE propuso a Santiago Martínez Cabrejas especialmente por su reputación como abogado laboralista y como defensor de los derechos de los trabajadores dentro del sindicato, así como por sus vínculos con distintos círculos sociales y deportivos de la ciudad.

Durante la campaña para las elecciones locales en 1979, la estrategia de la candidatura encabezada por Santiago proponía en su marco primario el inicio de las labores de modernización de la ciudad en unas condiciones mínimas y propias de una ciudad desarrollada. Entre ellas se pueden mencionar: la extensión de la red de alcantarillado y el acerado a la totalidad de los barrios de la ciudad -especialmente en Pescadería, La Chanca y los barrios de la zona norte-, la creación de zonas verdes, el desarrollo de un plan de urbanismo racional y coherente con la expansión de las viviendas y la creación de una vida cultural con carnavales, festivales, premios y espectáculos musicales con unas dimensiones que hasta ese momento eran inapreciables y que hasta ese momento no habían existido. Durante este proceso, el PSOE centró su atención especialmente en las asociaciones de vecinos, en los colectivos culturales y los equipos deportivos de Almería, donde Santiago gozaba de un importante aprecio y reputación y donde contaba con el apoyo de su amigo, Juan Rojas, jugador en el Almería. El objetivo que se proponía el líder político pasaba necesariamente por conseguir que Almería se convirtiese en una ciudad desarrollada y estuviese a la altura de una capital de provincias como le correspondía.

Finalmente, las primeras elecciones democráticas se saldaron con la victoria de la Unión de Centro Democrático en Almería que obtuvo 12 concejales. Ahora bien, la alianza entre socialistas (10 ediles), comunistas (3 ediles) y andalucistas (3 ediles), que se había forjado previamente a las elecciones a través de diversos diálogos y reuniones entre sus líderes provinciales, terminó formando un gobierno de coalición donde se entrega la alcaldía a Santiago Martínez Cabrejas y las correspondientes tenencias de alcaldía a los cabezas de lista del PCE y el PSA. Durante este período Santiago Martínez Cabrejas también es parlamentario andaluz entre 1982-1987, alternando su actividad como alcalde y dedicándose de nuevo y en exclusiva a la política local al finalizar esta legislatura en la cámara autonómica.

Durante el mandato 1979-1983 se produce la fase de legitimación de Santiago Martínez Cabrejas, quien estableció una estrecha colaboración con sus tenientes de alcalde que eran responsables de los programas de urbanismo y otras áreas de especial relevancia para una ciudad que estaba por primera vez racionalizando su gobierno local. Entre sus principales colaboradores, por tanto, se encontraban personas ajenas a su partido como Laudelino Gil, del PSA, y José Guerrero, del PCE, y otros como Torres Tripiana. De esta forma, sus hombres fuertes no se encontraban especialmente dentro, sino fuera de su partido político y que eran sus respectivos socios de gobierno. A la par, Martínez Cabrejas, procedente de los entornos de la UGT y no tanto del Partido Socialista, estaba más centrado en la gestión que realizaba como alcalde desde el consistorio hacia sus ciudadanos y no destacaba por ser un hombre político al uso que frecuentase las estructuras burocráticas, las reuniones y los cónclaves de su partido político. Esto hizo que descuidase la influencia y el control que el PSOE ejercía sobre él como alcalde y militante, fortaleciendo su gestión pública en tanto representante, pero debilitando su peso y su influencia dentro de la burocracia partidista. Como se observa, gran parte del capital simbólico que ostentaba Santiago Martínez no provenía tanto del partido como de la sociedad civil y del mundo deportivo en el que se había movido y movía. En las entrevistas se puede observar como el principal reconocimiento de Santiago Martínez provenía especialmente del ámbito social y no tanto del político.

“Él tiene, él tiene unas veces... creo que fue presidente de la agrupación local, pero no llevaba una vida muy activa de partido. Cuando le llegaba algún tironcillo pues lo llevaban ahí algunos presionándole para que apoyara ese grupo, pero no era él muy dado a la vida orgánica ni a las guerras orgánicas ni a la vida muy de partido. No, no. Además, estaba desaparecido del partido. Ni a las asambleas ni nada. No, no, no tenía una vida activa de... y menos entrar. No entraba tampoco en los grupos de enfrentamiento de guerras de lucha por el poder”. Fuente: Entrevista AL-1.

La gestión que se desprende de este mandato tuvo como principales ejes los siguientes: la ordenación urbana de la ciudad a través de un plan general racionalizado, el inicio de la expansión del abastecimiento de agua a los barrios y zonas alejados del centro de la ciudad, la correspondiente urbanización y acerado de estas zonas, la apertura del pleno del Ayuntamiento a los ciudadanos que hasta ese momento no habían podido participar en la política local con la presentación de sus demandas, la revitalización de la vida cultural de la ciudad con la mejora de las festividades, la feria y los carnavales entre otros, el inicio de la política social municipal y la creación de nuevas zonas verdes. Una parte considerable de estas políticas se realizaban contando con la participación y la reunión con asociaciones de vecinos de los respectivos barrios de la ciudad. Además, como parte de su propia preocupación personal y su interés por el deporte, este alcalde empezó a estudiar la posibilidad de unificar los dos equipos deportivos que existían en la ciudad y que se batían en ligas de segunda clasificación y regionales, a través de su colaboración con Juan Rojas.

Desde 1982 y hasta 1986, Martínez Cabrejas alternó la alcaldía de Almería con su participación como diputado autonómico en el Parlamento de Andalucía. Institución que abandonaría para continuar y centrarse con su labor como primer edil en el consistorio almeriense.

Después de este mandato, Santiago Martínez Cabrejas obtuvo un importante capital político de tipo heroico por haber gestionado de forma exitosa el inicio de la modernización de su ciudad, se había hecho con lo que Bourdieu calificaría como “carisma”. Ya no sólo contaba con aquel capital simbólico que había obtenido del campo social, sindical y deportivo durante su socialización, sino que ostentaba un capital político propio tras haber salvado adecuadamente una situación crítica como era el subdesarrollo en el que estaban sumidos muchos de los barrios almerienses durante la dictadura. Y también gozaba de un capital político heredado al haber participado tanto en el Ayuntamiento de Almería como en la cámara autonómica. Asimismo, había quedado patente su habitus definido por su carácter humano y su capacidad de comunicación empática con sus ciudadanos, en oposición a su abandono del campo político interno del PSOE almeriense. De hecho, cabe destacar que el mismo alcalde recibía sin distinción a los vecinos de Almería en su propio despacho para recoger sus demandas y en algunas ocasiones, incluso en su propio domicilio.

4.4. Institucionalización: los primeros pasos de una Almería moderna
En las elecciones de 1983, volvió a repetir como cabeza de lista del PSOE y planteó un marco primario continuador de las políticas públicas y actuaciones iniciadas durante el mandato anterior, si bien, existe una preocupación especial por un problema como era el de la infravivienda que afectaba a las barriadas de los Almendros, los Almendricos, Fuentecica y la ladera de la Chanca. En concreto, se trataba de una serie de viviendas habilitadas por sus propios habitantes dentro de cuevas y cavernas naturales abiertas en la roca de las montañas y colinas que rodean a Almería por su zona occidental. De esta forma, el programa del PSOE de Almería, y en colaboración con la Junta de Andalucía, incluía una serie de actuaciones y propuestas para paliar este problema de infravivienda y marginalidad. 

Los buenos resultados de la gestión acometida durante la etapa anterior de Santiago Martínez Cabrejas y la caída de la UCD en el entorno nacional con su consiguiente desaparición del nivel municipal, proporcionaron una victoria electoral decisiva y una cifra récord de 18 concejales, lo que le permitió gobernar de forma holgada gracias a la mayoría absoluta. De hecho, la cifra agregada de ediles de la oposición apenas alcanzaba la mitad de ediles que habían obtenido los socialistas, siendo de ocho para Alianza Popular y un concejal para el PCE. Además, algunos de los miembros de otros partidos que habían sido socios de gobierno durante el mandato anterior, se unieron al PSOE como resultado de la colaboración profesional y personal creada con Santiago Martínez, como fue el caso de Laudelino Gil que pertenecía al PSA anteriormente. Con esta segunda victoria en el gobierno local, se produce el inicio de la fase de institucionalización de este alcalde al conseguir darle continuidad a su liderazgo.

Durante el mandato 1983-1987, el alcalde acometió con la supresión de infraviviendas en las barriadas de los Almendros, Fuentecica y la Chanca en colaboración con el gobierno autonómico y la Diputación Provincial de Almería. Esta cuestión era un tema importante en la agenda municipal ya que representaba un problema de índole social, de marginalidad y de seguridad para las mismas personas que habitaban en las cuevas que podían verse perjudicadas gravemente durante lluvias y tormentas que afectasen a la misma roca con posibles riesgos de quedar sepultados y/o atrapados. De esta forma, se procedió a la clausura de decenas de infraviviendas y la construcción de más de ciento cincuenta viviendas de protección pública para las familias que habían sido sacadas de las infraviviendas. Asimismo, se continuó con las políticas iniciadas en el mandato anterior y se empezó a diseñar un ordenamiento urbano lógico y coherente de acuerdo al plan general del nuevo consistorio.

En las elecciones municipales de 1987-1991, la situación cambió considerablemente con vistas a los anteriores mandatos. La ciudad ya había logrado una renovación de sus infraestructuras y de su ordenación urbana que alcanzaban a la mayoría de los barrios de la ciudad y las principales áreas generales del Ayuntamiento se habían implantado adecuadamente, por lo que, el nivel de exigencias y expectativas de los ciudadanos era mayor que con respecto al inicio de la democracia en los setenta. El gobierno municipal ya mantenía las líneas generales de las políticas locales iniciadas durante los primeros años y había acometido con algunos de los principales problemas como había sido el abastecimiento y la solución de la infravivienda. En estos comicios, la candidatura socialista de Santiago Martínez perdió seis concejales con respecto a la anterior, quedando en 12 concejales para el PSOE, 6 ediles para el PP, 4 para el CDS y 3 para IU. De esta forma, el campo político local está marcado por una mayor fragmentación de los grupos presentes en el pleno. Esto obligó a que Santiago Martínez tuviera que mantener un continuo diálogo con fuerzas como el Centro Democrático y Social, que se convirtió en su principal valedor y unos aliados estables a la hora de aprobar los presupuestos, e Izquierda Unida donde las relaciones se mantuvieron, pero mostrando un apoyo más puntual y estratégico a los socialistas que el proporcionado por los centristas. Por lo que, la situación para la aprobación de las distintas propuestas y presupuestos se dificultó considerablemente para este alcalde que había gozado anteriormente de una mayoría absoluta y dependía de apoyos de las otras fuerzas.

“Logramos mantener las relaciones fundamentalmente con los representantes del Partido Comunista, pero también hay que decirlo las relaciones fueron fluidísimas y logramos que alguien que era el portavoz en ese momento, creamos unas relaciones muy fluidísimas con el Centro Democrático Social. Llegamos a acuerdos con el CDS y con el CDS pues estuvimos aprobando los presupuestos. También tuvimos una relación con el Partido Comunista más puntual a veces, pero podemos decir que la alianza más estable fueee con, con CDS”. Fuente: Entrevista AL-1.

Durante este tercer mandato, Santiago Martínez continuó impulsando el plan general en materia urbana. Este plan tenía como prioridad el diseño de la reconversión de La Rambla de Almería, que se inició durante esta etapa, desde su extremo sur hasta el norte, a partir de varias fases y que se convertirá en una obra fundamental para la ciudad y que posteriormente, continuarán los siguientes alcaldes. Esta puede considerarse como una de las grandes obras urbanas de la ciudad para su etapa democrática. Por un lado, la Rambla era la principal arteria que ordenaba la ciudad de Almería desde el norte hasta el litoral, y por otro lado, era necesario acometer con su urbanización debido a que durante las lluvias y tormentas se convertía en un considerable torrente de agua con los consiguientes riesgos de inundaciones que afectaban a la seguridad de los ciudadanos y las infraestructuras.

Además, otra situación que tuvo que resolver el Ayuntamiento fue compactar los distintos barrios que se encontraban dispersos por el territorio municipal, ya que en algunos de ellos no se había logrado el pleno funcionamiento de la totalidad de servicios municipales. Por eso, se comenzó a implantar los mismos servicios -en materia de transporte, social, urbana- con el mismo grado de funcionamiento en los distintos barrios de la ciudad y se crearon las principales vías que conectaban el centro con los barrios de las afueras. Todo esto se hace en coordinación con las distintas obras y construcción de infraestructuras que se realizan para la Exposición Universal de 1992. En el ámbito cultural, la ciudad planifica una oferta cultural para integrarla entre las propuestas de las distintas ciudades que se involucrarían en la Exposición Universal de Sevilla y como resultado de esa anticipación se empieza a construir el auditorio municipal.

Asimismo, durante esta etapa, incorpora a su amigo y jugador de fútbol, Juan Rojas, al equipo de concejales socialistas, y quien consigue la integración de los dos equipos de fútbol que existían en la ciudad en el Club de Fútbol Almería en 1989, y que más tarde se llamará Unión Deportiva de Almería. De hecho, tanto uno de los campos municipales como un premio futbolístico de la ciudad de Almería ostentan el nombre de “Juan Rojas”, en honor a su labor en el mundo deportivo.

Al acabar este mandato, Santiago Martínez Cabrejas había logrado importantes hitos para la ciudad, especialmente durante la década de los ochenta, cuya prioridad era modernizar la ciudad y poner en marcha los servicios municipales más básicos. Como líder se había hecho un hombre fuerte dentro del campo político de Almería y en el mundo del deporte y la sociedad civil. Sin embargo, había descuidado, como se desprende de las entrevistas recabadas, su presencia en los aparatos burocráticos del PSOE, especialmente en el nivel autonómico donde se situaba un campo político interior crucial para los socialistas andaluces e incluso españoles. Desde determinados sectores de la ejecutiva socialista de Andalucía, se realizaron una serie de valoraciones sobre la evolución política en el consistorio almeriense. Según estos estudios demoscópicos, se preveía una derrota del PSOE en las siguientes elecciones locales si volvían a presentar al mismo candidato en Almería. A raíz de esta situación, la ejecutiva autonómica y provincial de los socialistas decidió prescindir de Santiago Martínez y renovar el candidato para las elecciones municipales en la figura de Fernando Martínez López, que ya había participado como concejal de cultura durante el mandato 1987-1991.

“Bueno sí que hay un problema. El problema es cuando, cuandooo la ejecutiva va a decidir, es decir, plantearle que no va a seguir en las siguientes elecciones yyy, y bueno, pues la ejecutiva regional, hizo la valoración de cómo andaba el proceso político de la ciudad, etcétera yyy, y decidió hacer un cambio, haceeer un cambioo al frente de la, de la, hacer una renovación al frente del ayuntamiento, de la alcaldía. Y yo creo que eso sería lógicamente, esa cuestión le tocó plantearla a Carlos San Juan que era el secretario general del PSOE junto con el secretario provincial de Almería, y yo creo que esa situación fue una situación pues evidentemente crítica para, para el mismo Santiago”. Fuente: Entrevista AL-1

Durante esos años, Santiago Martínez Cabrejas regresó al ejercicio de la abogacía y la actividad sindical en su ciudad. Casi una década después, tras los mandatos de Fernando Martínez (1991-1995) y Juan Francisco Megino (1995-1999), vuelve a presentarse como candidato a las elecciones municipales de 1999, tras distintas controversias en el seno de los socialistas almerienses. La victoria de su candidatura fue posible gracias a la coalición entre PSOE, con 12 concejales, e Izquierda Unida, con dos ediles, y que impedían el regreso del popular, Juan Francisco Megino, que había obtenido 13 concejales.
En el mandato 1999-2003, Santiago Martínez estuvo acompañado por un equipo de ediles donde existía un gran peso de personas procedentes de las estructuras burocráticas del partido. Al respecto, hay que tener en cuenta que conforme había avanzado la democracia se había producido un fortalecimiento y una estructuración definida de la burocracia partidista, especialmente en el PSOE y PP. Esta situación, si bien jugaría en su contra debido a que no disponía del control y la autonomía que había gozado en sus mandatos anteriores y estaba más limitado por las decisiones que provenían desde los órganos de dirección del partido. Entre los principales temas que se encontraban en la agenda municipal de esta época cabe destacar la preparación de la ciudad de Almería para los XV Juegos Mediterráneos del año 2005 y que supuso el desarrollo de importantes equipamientos deportivos. Entre uno de los momentos críticos tanto político como personalmente que sufrió Martínez Cabrejas, se encuentra la muerte de Juan Rojas en el 2000, junto con quien trabajaba en la adaptación de las infraestructuras deportivas de la ciudad.
Al finalizar esta corporación, Santiago Martínez se retiró completamente de la vida política partidista y se reintegró en su profesión como abogado. Entre otros cargos de responsabilidad se observa una breve carrera política multinivel, situándose entre aquellos alcaldes que se han centrado prácticamente en el gobierno local. Tras su salida de la política, pasó a formar parte del Consejo de Administración de Unicaja hasta su fallecimiento en 2015.

5. Conclusiones
El proceso de construcción del liderazgo de Santiago Martínez Cabrejas fue posible gracias a dos elementos de su etapa de socialización que le convertían en un líder nato, lo que hizo que estuviese entre aquellas opciones que manejó el PSOE de Almería para encabezar su candidatura en las elecciones municipales de 1979. De un lado, un habitus dialogante, negociador, afable, cercano hacia sus seguidores y vecinos y como coinciden muchos, con una gran voluntad de entrega y altruismo. De otro lado, una serie de capitales que ostentaba como reputación local, su trasfondo como futbolista, sus amistades en distintos ámbitos como el mundo del deporte y la cultura y su reconocimiento como joven abogado y sindicalista en Almería.
Posteriormente, su primera etapa como alcalde entre 1979-1983 garantizó su legitimación como primer edil, haciendo un acopio de capital político institucionalizado y de capital carismático al salir adelante en este primer mandato, en el que se debe recordar era el regreso de la democracia a los gobiernos municipales. Más tarde, el éxito recabado en las elecciones democráticas de 1983, en las que obtuvo mayoría absoluta, le permitió instalarse en el largo plazo en el Ayuntamiento de Almería, consolidando una fase de institucionalización que se desarrollaría hasta 1991. De esta forma, sus actuaciones públicas pudieron tener una gran proyección temporal y pudo mantener fieles a sus seguidores. Sin embargo, su abandono de la política interna del partido y de las disputas entre los socialistas almerienses jugaron en su contra, haciendo que la ejecutiva regional propusiera un nuevo candidato para las elecciones locales de 1991, su concejal, Fernando Martínez. Paradójicamente, Martínez Cabrejas regresaría como candidato y alcalde casi una década más tarde debido a las fracturas internas en el PSOE de Almería, que permitieron una ventana de oportunidad para el regreso de su liderazgo. A este respecto, debemos mencionar que son escasos este tipo de regresos a la política local en el contexto español.

Entre sus seguidores, Martínez Cabrejas se apoyó inicialmente en otros jóvenes sindicalistas, personas del mundo del deporte y de otros ámbitos en los que se desenvolvía su vida pública-privada e incorporó a personas procedentes de otros partidos a su equipo durante la experiencia de gobierno de coalición entre 1979-1983. Si bien, el deterioro de su liderazgo vendría dado por la incorporación de nuevos apoyos en su equipo de gobierno que no habrían sido seleccionados directamente por él mismo, sino ubicados por parte de la dirección socialista almeriense.
Su responsabilidad como alcalde tuvo entre sus principales actuaciones la urbanización de amplias barriadas de Almería, la consolidación de los servicios municipales básicos y su extensión a los barrios de la periferia, el desarrollo de las sucesivas fases de la Rambla como principal vía de la ciudad, la búsqueda de soluciones al problema de la infravivienda en el casco antiguo, el apoyo directo a los equipos de fútbol locales y la revitalización de la vida cultural. Muchas de estas políticas serían posteriormente continuadas por los siguientes alcaldes del municipio. Si bien, su posición de dominio dentro del Ayuntamiento sólo fue efectiva entre el período 1983-1987, dependiendo en el resto de sus mandatos del apoyo en distintos gobiernos de coalición.
La carrera política de Santiago Martínez estuvo plenamente centrada en el campo local, a excepción de su ejercicio puntual como parlamentario autonómico. Y es que, su regreso a la política pública como alcalde en 1999 es una prueba indeleble de las prioridades que él mismo tenía. Se puede decir, sin lugar a dudas, que Almería como ciudad fue antes que el PSOE como partido para este líder local. Además, su apropiación de recursos y/o capitales en el ámbito local le valieron para pasar más tarde a otros campos como el financiero en su entorno más cercano.
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� El proyecto de tesis doctoral “Liderazgos y estrategias políticas locales: los alcaldes de las capitales de provincia andaluzas (1975-2011)” desarrollado por Francisco Collado Campaña (UPO) bajo la dirección de Francisco Entrena Durán (UGR) y José Francisco Jiménez Díaz (UPO). El mencionado proyecto está financiado por un Contrato de Formación de Profesorado Universitario (FPU) del MEC.


� Entre estos autores herederos del enfoque y la metodología de Pierre Bourdieu aplicados al liderazgo se deben citar a Craig, Bennister, Fligstein y McAdam, Gaxie, Joignant, Kerr y Robinson, T’hart, Worthy (Collado-Campaña et al, 2016).


� Aunque Pierre Bourdieu creó el concepto de “capital”, diferenciado de la visión economicista del marxismo, la definición y la tipología de “capital político” ha sido desarrollada por otros autores. De un lado, Bennister sostiene la consideración del liderazgo como un recurso político que se construye a través de un índice agregado e integrado por distintos recursos (Bennister et al. 2017), mientras que Joignant señala tres tipos de capitales político: el de notoriedad o reputación procedente de otros ámbitos (profesión, familia, reputación, etc.), el carismático que se obtiene cuando se hace frente a una situación crítica y el capital heredado que otorga el ejercicio de cargos representativos o de responsabilidad política (Joignant, 2012: 595).


� El campo político no es sólo un espacio de competencia, sino también que es un mercado y un lugar de interacción entre los actores que no sólo son los políticos, sino también los ciudadanos que con su voto contribuyen en los cambios que se producen dentro de dicho espacio (Gaxie, 2004).


� Este marco teórico está desarrollado con mayor profundidad en un reciente artículo (Collado-Campaña et al., 2016).


� Este caso de estudio es una parte de una selección mayor formada por 34 alcaldes de las capitales de provincias de Andalucía entre 1979-2015. Las limitaciones espaciales de la presente ponencia nos han llevado a decantarnos por este líder de entre todos los de la muestra manejada, dentro del contexto de la transición a la democracia en España.


� “A través del análisis de un caso, se trata sobre todo de entender la lógica global de instituciones como el Estado o Administración”.


� Entre las personas entrevistadas se encuentran Fernando Martínez López, que fue concejal del equipo de gobierno de Santiago Martínez y posteriormente su sucesor como candidato socialista a la alcaldía y alcalde de Almería entre 1991-1995, y Emilio Martínez, concejal durante la primera etapa de Santiago Martínez y sindicalista de la Unión General de Trabajadores. Ambas fuentes están codificadas con la asignación “AL-1”.


� Joaquín Navarro era juez y había sido elegido senador en las elecciones de 1977 como candidato del PSP dentro de una candidatura independiente de electores. Su ingreso en el PSOE se produjo un año después de obtener su escaño en la cámara alta.


� Se puede leer más información sobre esta faceta de la vida de Santiago Martínez Cabrejas en la siguiente noticia de La Voz de Almería (consulta realizada 10/6/2016): � HYPERLINK "http://www.lavozdealmeria.es/Noticias/77551/8/club.asp"��http://www.lavozdealmeria.es/Noticias/77551/8/club.asp�


� Juan Rojas (1948-2000) fue un jugador de fútbol profesional de primera división, que entre otros participó en la Agrupación Deportiva Almería, pasando a secretario técnico y dedicándose al fútbol base a partir de 1979.
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